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rOR PREMSION 

Bajo la honda Iristísima impre­
sión que ayer nos causó el en lie-
iro del desgraciado niño Fernando 
Martínez Mailinez, escribimos hoy 
íste articulo, encaminado, no á di­
rigir censuras, sino á formular rue­
go al señor Alcalde, segures que 
dado lo razonable de nueslra pe­
tición, y teniendo en cuenta los 
loables entusiasmos del señor Pe-
fia,hemos (le ser atendidos. 

Decíamos en números anterio­
res al relalar la de;sgracia á que an­
tes nos referimos, quesería conve­
niente, convonientisimo, se cubrie­
ra la acequia mayor desdo el Tea­
tro Romea, hasUa la puerta de Cas­
tilla, y decíamos esto, teniendo en 
<̂ 'uenta solo uno de los aspectos 
Ventajosos de nuestra proposición, 
el de IH seguridad pública. 

Pero es que además de este as­
pecto, por todos conceptos impor­
tante, hallamos también otros que 
encierran no menos importancia. 

Descubierta como se encuentra 
'íi acequia mayor y cuya agua con­
tienen, indudablemente, sustan­
cias, nocivas ha de resultar un fo-
<̂o de infeccioso para la salud de 
'os habitantes de la calle de la 
ealle de la Acequia. 

Cubriendo la referida acequia 
Podria evitarse esto y además se 
^lisancharia y hermosearía dicha 
calle. 

Es decir, que bajo tres aspectos 

i seria conveniente que el Sr. Alcal-
¡ de atendiera nuestra petición; ba-
i jo el de la seguridad, salud y belle-
i /.a. públicas: y siendo tan con ve-
' niente «e nos atienda, no dudamos 

ver pronlo realizados nuestros de­
seos, que son los de Ahircia entera 
y con los que el Sr. Peña aloanza-
1 ia un gran triunfo á su paso por 
la Alcaldía. 

CRÓNICA 
^Uefuee ¿ tttfíflire»? 

El gran pueblo de Tolstoy, el 
paia—tan nombrado ahora—de 
los tormentos, de los destierros... 
de los latigazos de servilismo, el 
pueblo de los Czares, gime lioy ba­
jo el peso de una tremenda des­
gracia, bajo el dolor de una impla­
cable adversidad: una esperanza 
justificada, una ilusión forjada en 
hechos pasados ha sido muerta por 
la explosión de un torpedo en la 
bahia de Puerto Arturo... El Almi­
rante JMakharoff, .su estado mayor ¡ 
y gran número de tripulantes dej 
acorazado Pedro-i'ablo. tíeneti aho­
ra por sepulcro, por cuna mortuo. 
ría las entrañas del mar; por re­
cuerdo, por oraciones hacia su 
memoria, las que el mundo entero 
le» envía considerando la fatalidad 
de sil suerte. 

Cuando esfallara la gnerra con 
el Japón, Rusia en? emendó el 
mando supremo de su escuadra al i 
Almirante Makharoff, que era una • 
segurid-id paia el triunfo de Rusia, \ 
una (íonüaiiza para el lauro gue­
rrero del pueblo de Nicolás II. Ha 
transcurrido el tiempo monótono é 
insensible, alterado tan sólo por • 
pequeñas escaramuzas de ambos , 

beligerantes, por reducidos tiroteos 
de ambos ejército.s sin gloria ni pro­
vecho alguno Ahora que Rusia 
anunciaba al mundo que iba á co­
menzar el saldo (le pa.sadas inju-
lias; ahora que marinos y solda­
dos ru.sos partían para el combate 
soñando con .sueños de delirio en 
vencer á los hijos del Míkado; aho­
ra que el alma rusa se desbordaba 
en entusiasmos para la pelea, en 
apreslaciones materiales para el 
sostén de la c impaña; ahora qne 
las balas rusas iban á castigar la 
ofensa, hecha al pabellón de San 
Andrés...; en Faeno Arturo un 
torpedo explota, trao la muerte á 
cientos de ru-'OS, lleva, el luto á 
cientos de hoaiares y acongoja á la 
nación inoscjvíta con su ruido en­
sordecedor, espantof^o.. 

¡Pobre Rusia! il^ol)rcs víctimas 
dol deber, del infortunio! ¿Serán 
héroes ó márlíre.s se dirán las mul­
titudes? Son héroes de la fatalidad, 
ináitires del destino: quisieron lu­
char contra el de.stino en forma de 
hombres, de buques, de armamen­
tos bélico.s, y el dostmo ciego, fú­
nebre, les Olivia á üakharoff y sus 
acompañantes como adversarios, el 
golpe mortal de los trozos de un 
torpedo ardiendo. 

Hasta iiqiií la suerte no ha sido 
muy amante para liunia; con pasos 
lentos,fríos caminan los dos comba 
tientes: el Japón en los comienzos 
de la lucha loma cierta victoria 
que luego tendrá que abandonar. 
Pero Rusia vencerá; pondrá su 
bandera victoriosa en el terreno 
candente de la pelea: cuantos sa­
crificio?, medidas extremadas, re­
cursos extraordinarios lanza á la 
guerra el gran pueblo de Tolstoy, 
serán cubiertos más adelante por 
una victoria tan sonada como glo­
riosa. Hay que desear su triunfo; 
en la bancarrota del Japón, en el 
vencimiento de éste por Rusia, se 
es¡'onde el anianecor de ciertas 
ideas que empujarán á los mosco­
vitas á más .sobresalientes epope­
yas. 

Yo que soy rusóíilo vehemente, 
leal; yo que aborrezco á esa raza 
amarilla, que con un tinte super­
ficial de europeización desea atre­
pellar á un país poderoso, rico, 
que no desafia con jactancias in­
fantiles; yo quH siento admira­
ción por ese país inmenso como 
son ahora sus ardores patriotas, 
por ese país de resignados y cre­
yentes, cuando supe la desgracia 
que lloraba, cogí la pluma, y obe­
deciendo á los vaivenes de mi co­
razón, á los impulsos de mis senti­
mientos, he escrito las presentes 
líneas, que no son más que otro 
recuerdo, otra oración que se unirá 
á las muchas que la Humanidad ele­
va por Makharoff y sus acompa­
ñantes, héroes de la fatalidad, 
mártires del destino. 

Cipriano Ivíeírtitiez Parra-, | 

ELFilANClSGANO 
V'ivía en Roma haco muchos 

años un mignale muy dado á co­
midas opíparas. Hombro espléndi­
do, casi todos los días sentaba ú .su 
mesa á media docena de amigos, y 
con frecuencia disponía banquetea 
y festines á lo B ilta.sar, convidando 
entonces á muchas y aristocrálicaí! 
dama.s de la capital. 

A uno de estos b 'n|uetes asislió 
cierto opulento prelado, nionseñ )i' 
C. personaje muy meülo en la so­
ciedad mundana, elogantón, simpá­
tico muy corriente. 

Y lié aquí qne al final de la co­
mida vinieron con el recado á Mon­
señor de que deseaba halilarle un , 
fraile franciscano, el i'ual fraile no 
le dejaba n\ á sol ni á s.'iínbra'desde' 
hacia un mes solicitando no se qué 
gracia ó recomendación. 

Así lo dijo el prelado, como so ne­
gase á recibir al pedigiieño, y me­
nos á molestarse abandonando la 
cómoda butaca, las señora.^ le ro­
garon que hiciese pasar al ffailecitd 
para amenizar los postres con el 
aturdimiento de qUe se suponían so 
sentiría acometido al verse ante tan 
brillante concurso. 

A las cabezas de los comensales 
habían ya subido los vapores de' 
muchos y genei'osos vinos, tanta 
que una de las damas propuso qne 
se oiísequiara al recien llegado 
con una copa de agua cristalina, 
adviitióndole previamente que era 
un añejo y excelente vino blan­
co. El pensamiento pareció á to­
dos de perlas. 

So pena de caer en descortesía,-
hubo que complacer al bello sexo, 
y entró nuestro fraile, muy humil­
de y encogido, y cuya cara de pa­
panatas era ya una nota cómica. 
f̂ a misma iniciadora de la idea le' 
presentó una cepita de agua ''' 
ciéndolo: 

— Vaya hermano, bébase ese 
trago de Siracusa á nuestra salud. 

Tomó la copa el frailuco, y an­
tes de acercarla á sus labio.s advir-
tió̂  la superchería, pues gozaba 
á Dios gracias, de un excelente ol­
fato, y nada le denunció éste que' 
el transparente liquido fuese zumo 
de uva 

Pero sin desconcertarse, y des--
pues de una profunda reverencia, 
dijo al prelado: 

—No beberé si monseñor no &9 


